
  

Mayor CAMILO RIANO 

NARIÑO 
EN LA HISTORIA 

MILITAR DE 

COLOMBIA 

Conferencia dictada el 26 de marzo de 1965, en la Acade- 
mia Colombiana de Historia, en desarrollo del programa con- 

memoralivo «del 

Cursor. 

Como todos los actos en la vida de 

este hombre, simbolo de Colombia, que 

gran número de volúmenos ha abarca- 

do en nuestra historia y lenta contro- 

versia sobre su nombre aúnr presenta, 

su participación mililar en la gesta 

magna ha sido motivo de discusión y 

de análisis por todos los que atraídos 

por su fascinanle y egrogia personali- 

dad se han ocupado de su brillante tra. 

vectoria. Negado su valor por unos, 

exaltado por otros, el debate sobre su 

participación en la lucha emancipado- 

ra aún tiene el atractivo máximo que 

supo imprimir a todos los actos de su 

vida. Ciento cincuenta y un años des- 

pués de su última campaña, todavía, 

como durante su meriloria existencia, 

se escuchan las críticas acerbas, los 

elogios grandilocuentes y los concep- 

tos mesurados sobre su actuación, co- 

mo si, para nuestra fortuna, su ospíri- 

tu se mantuviera presente señalándo- 

nos los senderos del patriotismo y de 

la grandeza nacionalos. 

No es mi deseo hacer una aprecia- 

ción de sus dotes como político, par- 

lamentario, polemista, precursór, hormn- 

Segundo Centenario del nacimienta del Pre- 

bre de Estado, sino considezar sus cua- 

lidades como conductor militar, cam- 

po éste en el cual conoció las glorias 

de] triunfo y bebió Ja copa amarga de 

la derrota, que lo privó de participar 

activamente cn la expulsión definitiva 

de los españoles de América. 

Un documento español, proveniente 

del Archivo de Indias y cuyo micro- 

film guarda la Sección de Archivos de 

costa bencmérita Institución histórica, 

nos lo presenta en uno de sus apartes 

como conductor militar, al transcribir 

una carta escrita en Quito, el 22 de 

Mayo de 1814, a un Jete de Provincia, 

por un Capitán del ejército real, que 

se halló en todas las acciones de armas 

de la Campaña del Sur. Dice asi: “Ex- 

posición de la conducta de Don Anto- 

nio Nariño vecino de Santafé da Bo- 

gotá desde el año de 1794, hasta el de 

1814, según resulta de los «autos que 

deba haber cn el Supremo Consejo de 

Indias, y de los papeles públicos de 

los insurgentes del Nuevo Reino de 

Granada. 

“Jurada ya la independencia de la 

Provincia de Santafé con ej título de 
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Provincia de Cundinamarca que tanto 

tiempo, y tantos esfuerzos le costó, su 

presencia ya no era necesaría en San- 

tafé, y dirigió estos a Quito con los 
mismos deseos y conatos de que este 

reino que a la sazón estaha reducido 

a la debida obediencia del rey, se hi- 

ciese también independiente. A esie 

efecto se puso a la cabeza de cerca de 

dos mil hombres de todas armas y bas- 

tante artillería: Atrayesó grande par- 

te de la Provincia de Santafé y toda 
la de Popayán; el 14 de Abril de 1814 

se acampó en la cañada del río Jua- 
nambuco a las inmediaciones de la 

ciudad de Pasto: Desde el 20 de este 

mes, hasta el 9 de Mayo hubo varias 

funciones entre ambos ejércitos, en las 
que perdió el insurgente alguna gente 
de arma y de artilleria: pero en este 

último día desesperado Nariño, y a la 

cabeza de su tropa con un fusil en la 

mano la empeñó en un obstinado com- 

bate que duró más de dos horas y que 

le dió la victoria sobre los realistas 

que se retiraron despavoridos en pre- 

cipitada fuga a la ciudad de Quito. En- 

vanecido y vitorioso Nariño por esta 

ventaja, intimó al Cabildo que le en- 

tregase las armas, le tuvies2 cuarteles, 

y tres mil raciones para su tropa, y 

para su comitiva, pues de lo contrario 

incendiaría la ciudad, y no perdonaría 

habitante. 

“En este conflicto determinó el gene- 

ral retirarse con la tropa de Cuenca a 

la hacienda de Mejía a Guáitara dis- 

tante tres leguas de la ciudad, y la 

afligida, y consternada población que 

iba a quedar abandonada al cuchillo 

del enemigo rogó encarecidamente al 

general que le dejase algunos oficia- 

les, y alguna tropa de la de Líma que 

la protegiese. El General condeseen- 

dió con elos, salió con la mayor par- 

te de su tropa para Guáitara, el día 

10-al amanecer, y los oficiales que que- 
daron con algunos eclesiásticos, a la 

misma' hora salieron a despertar al 
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pueblo por las calies al son de eajas 

y pitos y entusiasmar a sus habitantes 

a la defensa; empréndela, y son carga- 

dos por los insurgentes tres, o cuatro 

veces, y obligados a retirarse, con pre- 

cipitación y en desorden a la ciudad, 

contándose ya presa de sus enemigos, 

La consternación :se apodera de ellos, 

y solo discurren donde salvar la vida, 

pero el amor y fidelidad al rey cautí- 

vo, y el odio a los usurpadores de su 

soberanía, los animó y empeñó de nue- 

vo en un quinto esfuerzo; ¡Ah dignos 

habitantes de la ciudad de Pasto! y 
hasta los indios y las mujeres pelea- 
ron todo este día por el rey, y por su 

patria, derrotaron completamente al 
ejército de los insurgentes, ensoberbe- 

cido y orguiloso con la vitoria del día 

9, y aseguraron la tranquilidad, y la 

obediencia de todo el reino de Quito 

a Fernando VIL 

“A las 10 de la noche se juntaron los 

oficiales y resolvieron perseguir al 

resto del enemigo al siguiente día 1] 

de Mayo hasta arruinarlo completa- 

mente, y habiéndose puesto en marcha 

al amanecer, lo alcanzaron a las diez 

de la mañana, lo persiguieron hasta 

el río Buesaco ocho leguas distante de 

la ciudad, en las que fue batido y ren- 

dido, tomada toda su artillería, per 

trechos, bagajes y equipajes; y el dic- 

tador Nariño fugitivo por los montes, 

hasta el 14, fue hecho prisionero, y 

lievado a Pasto, de esta ciudad a la de 

Quito, de esta a la de Lima; y según 
las últimas noticias del Perú recibidas 

por Panamá, el virrey lo ha mandado 

a España con partidas de registro. 

“Esta sumaria exposición está apoya- 

da en los autos que debe haber en el 
Supremo Consejo de Indias en los pa- 

peles públicos, y en una carta escrita 

desde Quito el 22 de Mayo de 1814, 

por un oficial que se halló mandando 

en la ciudad de Pasto hasta la rendi- 

ción de Nariño. Cartagena de Indias 

15 de Marzo de 1816.”



Este valioso testimonio del enemigo 
que acabo de citar es la prueba feha- 

ciente de su destacada actuación co- 

mo jefe de operaciones cr campaña 

cque lo presenta ante la historia reafin- 

mando su bien ganado prestigio mili- 

far. 

Trataré ahora de hacer un breve 0s- 

bozo de sus condiciones ustralégicas, 

lácticas y de mando, con el cual mao 

propongo aproximarme al término jus- 

to de una valoración del general <r 

nuestra historia castrense. 

Nacido cn Bogciá en 1765, el 9 de 
Abril, y después de consagrarse por 

entero al movimiento libertario prein- 

dependiente. el 20 de Julio de 1810 lo 

sorprende en las bóvedas de Cartago- 

na a donde lo habían llevado sus clan- 

destinas actividados por el bien de la 

patria. 

Pero no £s para Don Antonio Nari- 

ño, aquella fecha de gloria para la ]i- 

bertad. el dia de su triunfo, pues los 

intereses y las divergencias que en to- 

dos los movimientos politiros se muo- 

ven entre tolones, lo hacen presa tam- 

bién dei apasionado odio de sus ému- 

los y su vida continda nasta fines de 

3810 cn lóbrega prisión, 4 pesar de 

haberse producido un cambio de go- 

bierno que sería base de la indepen- 

dencia absoluta de la corona. 

Libre de sus cadenas. empieza enton - 

cos para el caudillo santafereño su ba- 

talla política que lo leva a la jefatu- 

ra del gobierna de Cundinamarca, que 

él considera base de una organización 

estalal para las provincias que bajo el 

dominio de España se agruparon cn 

cl sistema administrativo denominado 

Nuevo Reino de Granada. Y su espiri- 

tu de luchador infatigable y de hábil 

político, lo enírenta « sus cnemigos 
personales y públicos que agrupados 

en el bando contrario, en cl de las Pro- 

vincias Unidas, desean imponer «l sis- 

tema federal para la nueva república. 

Es entonces cuando las circunstan- 

cias del momento lo colocan, como Je- 

fe de Estado, a la vabeza del ejército 

de Cundinamarca y de conductor civil 

se convierte en comandante de una or- 

ganización militar regular, Por esto a 

posar de figurar como Capitán de la 

octava compañía de Fusileros del Se- 

gundo Batallón del Regimiento de Vu- 
luntarios de Infanteria de la capital de 

Santafé. según el Diario Político, se 

debe considerar la iniciación de su tra- 

yectoria de guerrero, desde el momen- 

to en que asume, por razón de su je- 

rarquía civil, el supremo coriando de 

sus fuerzas militares. 

Si la guerra es la continuación de la 

polilica por otros medios, cero lo afir- 

ma Clausewitz, o más vien uno de ellos 

para el logro de sus objetivos, es in- 

dudeble que Nariño, ya como jefe del 

gobierno, debía asumir como propio el 

plancamicnto de la defensa de los te- 

rritorios puestos bajo su dirección, y 

de la defensa de su política de liber- 
tad. recientemente declarada, que él 

juzgaba amenazada. en gran escala por 

los españoles. Y cs en este campo en 

donde la genialidad del hombre de Es- 

tado lo hace aparecer como hábil es- 

tratego, sinónimo de hábil político que 

al tener como objetivos nacionales la 

liberted y la grandeza de su patria pla- 

nea y prepara cl país para el logro de 

tales objetivos por medio de la gue- 

rra. 

Política y estralegia, pulnbras que 

se confunden porque ambas represen- 

tan no la acción individual y perticu- 

lar del hombre sino la acción del Es- 

tado materializada por el gobernante, 

son la base del pensgmiento del Pre- 

cursor. Alli está su grandezn como mi- 

litar. Porque fue sin duda é] guien en 

aquellos momentos de nacimiento de 

nuestra nacionalidad tuvo mayor cla- 

rividencia sobre la necesidad de una 

organización militar eficiente del país. 

que lo capacitara para defender su so- 

beranía y de la acción ofensiva nece- e 
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saria para reducir a la impotencia los 

núcleos realistas que amenazaban la 

estructura del Estado Granadino, por lo 

cual se entregó por entero a la difícil 

tarea de prepararla, en el corto respi- 

ro que las dificultades españolas le 
brindaban. En su importante tarea y 

sin haber recibido una preparación mi- 

litar que lo capacitara para la conduc- 

ción de las operaciones, brillan en él 

sus innatas condiciones de estratego y 

táctico que lo elevan a puesto de ho- 

nor entre los conductores de tropas co- 

lombianos. 

“De Cartagena, -decía Nariño en su 

edición extraordinaria de La Bagate- 

la-, escriben que se han recibido alí 
varias cartas de La Habana exhortán- 

dolos a la esclavitud; que los oidores 

de Santafé se están reuniendo en au- 

diencia y aguardan al virrey Pérez pa- 

ra venir a Santa Marta; que mantie- 

nen correspondencia econ aquellas dos 

plazas y esta ciudad (Santafé). Entre 

tanto nosotros estamos divididos suti- 

lizando y disputando puntos subalter- 

nos, ambicionando empleos, queriendo 

preeminencias, y animando e nuestros 

enemigos con nuestras escolásticas con- 

clusiones, ¡Herederos pródigos, no sa- 
bernos hacer uso de un bien que se nos 

ha venido a las manos sin trabajo!. 

Mientras nuestros enemigos afilan la 

espada para degollarnos, los diputados 

al congreso se entretienen en buscar 

el lugar donde deben figurar, ventilan 

cuestiones teológicas y registran los 

autores que tratan de cisma... Por el 

norte sabemos que Cúcuta está resnel- 

ta a unirse a Maracaibo, y la toma de 

Pamplona y de Girón será el resulta- 
do de las primeras operaciones de 

nuestros enemigos por aquel lado, De 

Popayán, por el sur, ningún aspecto 

javcrable presentan las cosas. Se igno- 

ra el estado de Quito y sclo se sabe 

que Tacón ha tomado las medidas más 

enérgicas para hacerse a dinero, ga- 

nado y tropa... Y nosotros ¿Cómo es- 
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tamos? Dios lo sabe: Cacarcando y al- 

borotando el mundo con un solo hue- 
vo que hemos puesto. ¿Qué medidas, 

que providencias se toman en el esta- 

do de peligro en que se halla la pa- 

tria? Fuera paños calientes y discusio- 

nes pueriles; fuera esperanzas quimé- 

ricas, hijas de la pereza y de esa con- 

fianza estúpida que nos va a envolver 

de nuevo en las cadenas,.. La patria 

no se salva con palabras, ni con alegar 

la justicia de nuestra causa. La hemos 

emprendido, ¿la creemos justa y ne- 

cesaria? pues a ello; veneer o morir, 

y contestar los argumentos con las ba- 

yonetas. Habrá todavía almas tan eré- 

dulas que piensen escapar del euchi- 
llo si volvemos a ser subyugados? Que 
no se engañen: somos insurgentes, re- 

beldes, traidores; y a los traidores, in- 

surgentes y rebeldes se les castiga co- 

mo a tales. Desengáñense Jos hipócritas 
que nos rodean; caerán sin imnisericor- 
dia bajo la espada de la venganza e€s- 

pañola, porque nuestros conquistado- 

res no vendrán a disputar con pala- 
bras como nosotros... No hay, pues, 

más esperanzas que la energía y fir- 

meza del gobierno. Al americano, al 

europeo, al demonio que se oponga a 

nuestra libertad, tratarlo como nos han 

de tratar si la perdemos. Que no haya 

fueros, privilegios ni consideraciones; 

al que mo se declare abiertemente con 

sus opiniones, con su dinero y con su 
persona a sostener nuestra causa, se 

debe declarar enemigo público y cas- 

tigarlo como tal, Esos egoístas, esos ti- 

bios, esos embroliadores son mil veces 

peores que los que abiertamente se de- 

claran en contra. 4] que no quiera 

ser libre con nosotros, que se vaya; pe- 

ro al que se quede y no sostenga nues- 

tra causa con calor, que le caiga en- 

cima todo el peso de la ley”. 

Pero la defensa del país no podía 

plantearse bajo un sistema federal de 

autonomía creciente de las provincias. 

Quizá naciones poderosas, con una oX-



gavización bajo este sistema bien ci- 

mentada, pueden ofrecer una unidad 

nacional lo suficientemente fuerte pa- 

ra afrontar un problema bélico de gran 

envergadura. Y sin embargo, ellas 

siempre ante la emergencia, conceden 

poderes extraordinarios a los Jefes de 

Estado para asumir con probabilidades 
de éxito la contingencia. “Nariño, di- 

co Bernardo J. Caicedo, fue el único 

que tuvo el sentido de lo auc podría 

Namarse la integración nacional. Inte- 

gración no solo de territorios sino de 

población, de economia, de fuerzas his- 

tóricas y morales, de lodos los cle- 

mentos que concluyen la verdadera 

empresa estatal”. Y son estos factores 

los que deben con su fortaleza ser la 

vordadcra manifestación del potencial 

bélico del país. 

“Nariño cstaba preso en Cartagena, 

dice Tomás Rueda Vargas, cuando ocu- 

rrió el movimiento del 20 de Julio. La 

revolución quiso dejarlo encadenado, 

porque asi le convenía; desde ese mo- 

mento tuvo él un nuevo cnemigo en 

aquella revolución tibia y vacilante; 

con elia tenía que luchar 2hora para 

que le dejaran libre de imoverse; con 

celia debía luchar en los años siguien- 

tos para obligar a los pacatos revolu- 

ciimarios de Santafé a desprenderse 

del tutelaje de España, y también con 

los ideólogos de provincia que que- 

tían teorizar en momentos en que era 

precisa la acción rápida, inmediata, la 

mano militar. Mientras debía concen- 
trar lodas sus energias sobre el fren- 

te que le oponían los soldados penin- 

sulares, tuvo que atender a lo que re- 

presentaba con el Marqués de San 

Jorge el coloniaje amodorrado y la uto- 

pía, no por patriótica y elocuente me- 

nos estorbosa, la utopía que conden- 

saba Camilo Torres, el ideólogo”. 

Con cuanta razón para el estratega 

Nariño y como demostración palpable 
del error en que se encontraban sis 

enemigos y en que lo están sus detrac- 

tores de hoy, decía el ministro de gue- 

rra español, Don Pablo Morillo, el úni- 

co beneficiario para la corona españo- 

la y su propio prestigio, del caos en 

que nuestra patria había caido por no 

haber seguido la inspiración política y 

estratégica de nuestro teniente gene- 

ral: “Observe Vuestra Excelencia, aque 

cuando Pamplona dió el primer grito 

de revolución que resonó en todo el 

virreinato, Girón se declaró del parti- 

do contrario pero Piedecuesta, su su- 

baiterna y su rival, se unió a Pamplo- 

na y con las armas dominó a Girón, 

pero no las opiniones de suse habitan- 

tes. El Socorro se declaró como Pam- 

plona, Vélez se le opone y así estas de- 

suniones de los partidos de una misma 

provincia ayudaron a que cl todo de 

provincia a provincia, tampoco se unie- 

ta 

“Porque Nariño, mucho antes que el 

congreso, continúa diciendo el autor de 

“Grandezas y Miserias de dos Vicio- 

rias", estaba atendiendo a la defensa 

de las antiguas provincias del reino, 

con sinceridad que no se lc reconoció 

entonces. Primero en el sur con la ex- 

pedición de Don Antonio de Villavi- 

cencia, luego, con miras a auxiliar a 

Cartagena, envió la expedición cundi- 

namarguesa bajo las órdenes del co- 

mandante Luis Francisco Rieux. Des- 

de que la provincia de Mariquita pi- 

dió su agregación a Cundinamarca, 

Nariño extendió cn la parte superior 

del bajo Magdalena su acción defensi- 

va y fortilicó la angostura del Carare. 

“Consta que antes de salir Nariño 

para Tunja en 25 de Noviembre de 

1812, envió armas, pertrechos y dine- 

ros para reforzar el destacamento de 

Simití, que costeaba Cundinamarca ha- 

cía mucho tiempo, y cuyo jefe acciden- 

tal Don Félix de Arellano, llevó sus 
avanzadas hasta Puerto Nacional de 

Ocaña, precisamente la víspera del día 
en que arribó a ese puerto fluvial el 
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general Bolívar, en su campaña de li- 

beración del Bajo Magdalena. 

“Aunque las misiones dadas por Na- 

riño a Joaquín Ricaurte y Baraya hu- 

biesen incluído la protección de Sen 

Gil, Vélez y el Socorro que se habían 
agregado a Cundinamarca, la verdade- 

ra finalidad de ellas fue redimir a Cú- 

cuta, Salazar de las Palmas y otras po- 

blaciones de la provincia de Pamplo- 

na, y asegurar por ese lado la defenza 

del territorio granadino contra el em- 

puje de las brigadas peninsulares triun- 

fantes en Venezuela. Si en el particu- 
lar hubiese habido al principio alguna 

duda, esta se desvanece con los trala- 

dos de Santa Rosa, según los cuales 

las fuerzas de Baraya debían seguir 

al norte, a expulsar a los enemigos de 

la patria. Pero sus jeles prefirieron 

lanzarlas contra Santafé. 

“Que Nariño na exageraba los peli- 

gros de Ja penetración de los realistas 

de Correa, presionados por Montever- 

de, quedó probado cuando Bolívar, en 

su Julminante campaña d+ Barranca 

hasta Cúcuta, ejecutó precisamente 10 
mismo que e] gobernante santafereño 

habia planeado hacer, aunque en sen- 

tido inverso, 

"Solo que lo que en Nariño era un 
fin, en Bolívar era un medío para res- 

laurar a Venezuela. Entonees Bolívar 

no líbertó acá sino la ruta indispensa- 

bie para Hegar de muevo a Caracas. Pe- 

ro esa ruta empalmaba en el río Ma2- 
dalena con la que ya tenía asegurada 

Nariño; y el trayecto del Puerto Na- 
cional de Ocaña hasta Cúcuta, coinci- 

día con el que el presidente cundina- 

marqués quíso libertar al enviar las 
expediciones de Baraya y de Joaquin 

Ricaurte”. 

Y con razón Nariño fue un apóstol 
en nuestro país de las realidades mi- 
litares que al decir de Péguy tienen 

“una importancia fundamental como 
piso de las demás realidades, de la ma- 
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yoría de las realidades materiales, de 

las realidades económicas, de las rea- 

lidades del poder y gran número de 
las realidades del espíritu, de las rea- 

lídades intelectuales y mentales y has- 

ta de las morales”. 

Analizada ya la concepción estralé- 

gica de Nariño, en el aspecto general 

de la defensa nacional, quiero hacez 

algunas consideraciones sobre la deci- 

sión. de llevar a cabo la campaña del 

sur cuyos triunfos de Calibío y Jua- 
nambú lo elevan a la gloria rmilitar 

pero que sin embargo, tuvo lan desas- 

trosas consecuencias con el terrible de- 

senlace de Pasto, 

La situación política reimante deja- 

ba en manos de los realistas y bajo e? 

control de la Presidencia de Quito el 

territorio neogranadino que compren- 

día la Provincia del Cauca. Fue enton- 

- ces cuando la necesidad de continuar 

la guerra y de consolidar la autoridad. 
del nuevo Estado, obligó a desarrollar 

esta campaña cuya idea germinó en la 

mente de Nariño y fue apoyada poz 

Camilo Torres y por el Congreso de 

las Provincias Unidas. 

Se ha dicho, en vista del estrago que 

causaron las guerrillas patienas en el 

ejército patriota, que Nariño no ha de- 
bido Vevar la guerra al sur porque na 

era conveniente el librar esa campa- 

ña en territorio adicto a la causa rea- 

lísta. Pero, me pregunto, ¿la historia de 

las guerras no nos enseña que la ac- 

ción ofensiva es factor decisivo para 
la victoria y los mejores estrategos no 

han llevado acaso sus ejércitos al co- 

razón del territorio enemigo para lo- 
grar el objetivo final? Mi criterío el 

respecto me obliga a opinar que n0 

fue desacertada la idea del general de 
lleyar la guerra al sur, pues era ne- 

cesario continuar la acción ofensiva pa- 
ra expulsar las huestes españolas de 

estos territorios y eliminer el peligro 

latente que amenazaba la libertad re- 

cientemente alcanzada.



¿Cuál era en realidad el plan estra- 
tésico de Nariño? En varios documen- 

tos que he consultado no he encontra- 

do ningrao que esboce su idea de cam- 

paña fijando planes y límite a la as- 

ción cfensiva pues solamenie Don Ale- 

jandro Osoris pone en born de Nari- 

ño, en Taciínes. su deseo de llegar a 

Quito. Es indudabie, que la presencia 

de este núcleo realista en cl Ecuador, 

bajo la dirección del Teviente General 

de los Reales Ejércitos. Don Toribio 

Montes, era una seria amenaza para 

la Nueva Granada, que había visto ya 

cercenado su territorio por las derro- 

tas infringidas a Caicedo, Macaulav v 

Cabal y por consiguiente se hacía in- 

dispensable su destrucción. 

Pero, ¿pensaba Nariño libertar las 
provincias del sur y condicionar los li- 

mites patrios al “uti possidetis juris” 

de 1810, como más tarde ll: ostableció 

el Libertador o, por el contrario, de- 
vrotar a los españoles y tomar a Qui- 

107; 0, ¿sus ideas de libertad concebían 

planos de alcance continental”. 

Es bien cierto que la libertad de 

las colonias americanas no podia con- 

cobirse como una  €mpresa focal. 

La libertad era una necesidad que 

sc había gestado bajo un proceso 

socio-£conómico que hacia indispensa- 

ble su realización. Por esto. afortuna- 

damente, la independencia americana 

fue un anoviovento simultáneo. bajo 

todos los aspectos que, en el militar, 

formó ejércitos al norte, contro y sur 

y produjo verios libertadores, porque, 

seguramente un solo foco revolucio- 

nario no habria podido triunfar mili- 

tarmente y llevar su ideario por toda 

América, por falta de recursos y sobre 

todo de vías, pues, €s obvio que, al 

alargarse las líneas de comunicaciones 

se hacen más distantes las bases de 

operaciones de los ejércitos en campa- 

ña. 

Por esto es posible que Nariño no 

hubiera concebido en principio un 

plan de guerra continental, a pesar de 

las amplias concepciones politicas del 

Precursor, y del apoyo que a operacio- 

nes posteriores hubieran traido consi- 

go varias victorias sucesivas, que le 

hubieran permitido probablemente Jlo- 

gar al sur del continente, Quito era 

en realidad un objetivo obtenible ya 

que esta ciudad fue la primera en dar 

su grito de independencia y €n las 

provincias todas estaba laicnte el de- 

seco de libertad que solamente cspera- 

ba el caudillo triunfante para sumar- 

se a su empresa. Me inclina a pensar, 

por lo tanto. que Quito fue el objeti- 

vo estratégico del General Nariño, pues 
su captura permitía la seguridad del 

Nuevo Reino. 

Quizá cn este sentido de la aplica- 

ción del principio del objetivo en «el 

campo estratégico no estuvo la falla 

de su decisión. Además, su plan ope- 

trativo de atacar con la tropas a su 

mando por La Plata, en dirección a 

Popayán, mientras que los corencies 

José María Gutiérrez, desde Antio- 

quia, y José Ignacio Rodríguez, que 

se habian encontrado en Cartego des- 

pués de atravesar este último cl Quin- 

día, amenazaban el Valle del Cauca, 

distrajo la atención dc Sámano, que 

no supo qué [frente atender y que, al 

incumplir la orden de Montes de lo- 

mar La Plata y defenderse sobre la 

cordillera. permitió a Nariño penetrar 

al valle y tomar a Popayán. 

Tal voz el error estratégico de Na- 

riño consistió en no apreciar correuvta- 

mente antes de iomar tan delicada de- 

terminación la solidez de sii frente in- 

terno. 

El análisis de la situación de los cua- 

tro frentes, el bélico, el económico, el 

externo y el interno en que una na- 

ción debe agrupar los campos de s$u 

actividad estatal, desde el tiempo de 

paz, para afrontar los problemas béli- 

cos en potencia, nos demuestra que los 

 



tres primeros, es decir el bélico, el eco- 

nómico y el externo, cuyo análisis en 

gracia a la brevedad omito, favorecian 

la realización de la campaña, Pero era, 

a no dudarlo, el frente interno el que 
no se encontraba consolidado para apo- 

yar convenientemente las operaciones, 

La tan conocida expresión del coró- 

nel Gutiérrez sobre la negativa de po- 
ner a órdenes del general en jefe, “pa- 

ra no comprometer la soberania y dig- 

nidad del Estado de Antinquia”, las 
tropas a su mando, me inclina a pen- 

sar que la Campaña no conteba con el 

decidido apoyo de todas las reparti- 

ciones del país y que el general Na- 

riño, si popular, era mirado con des- 

confianza y animadversión por todos 

los líderes políticos regionales. 

Hombre tan atecado y vilipendiado, 

jefe de facción en una guerra civil que 
acababa de sellarse con una victoria 

suya y con un pacto, ¿podía de un mo- 
mento a otro convertirse en el caudi- 

llo nacional capaz de aunar las volun- 

tades para la lucha? ¿Ayudarían hon- 

rada y decididamente sus enemigos po- 

líticos a su contendiente de ayer, pa- 

ra que su triunfo lo convirtiera. en el 

libertador de Colombia y quizá del 

continente?, o, por el contrario, ¿lo ins- 

taron a la empresa para alejarlo de 

la dirección del Estado y exponerlo a 

una derrota y cautiverio como en 

realidad sucedió? El Abanderado en 

sus Memorias nos dice claramente que 
los rencores no se habían extinguido 

y achaca la conducta de Redríguez, el 

Mosca, al haber sido partidario de Ba- 

raya. Sin embargo, nuestra opinión no 

se basa en esta tan discutida actuación 

de Rodriguez en Tacines que el histo- 
riador Oswaldo Díaz Díaz analiza en 

enjundioso estudio, sino en el panora- 

ma político de nuestra patria en el año 
de 1813 que se caracterizaba por una 

lucha sin cuartel entre los bandos opo- 

nentes, lucha que tuvo una pausa con 

la victoria de Nariño el 9 de enero y 
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su ejemplar demostración de magnani- 

midad y de civismo. 

Aún cuando numerosas fuentes his- 

tóricas se refieren a la obstinada opo- 

sición a Nariño durante la campaña 
del sur guiero citar además del puni- 

ble ataque periodístico del Argos de 

Tunja, porque lo son de lesa patria to- 

dos aquellos conira un comandante en 

campaña frente al enemigo exterior, 

una parte de la exposición del oidor 
Don Joaquín de Mosquera y Figueroa, 

en favor de su hermano Don José Ma- 

ría, a quien Nariño nombró Goberna- 

dor de Popayán, sobre méritos de és- 

te como realista fiel para que se le 

concediera la gracia de poder introdu- 

cir en Veracruz una golein de pgéne- 
ros extranjeros, documento este que, 

con el número 33, corre transcrito en 

la “Colección de documentos para la 

historia de Colombia” de que es autor 

Don Sergio Elías Ortiz, Dice así: “A 

más de lo referido acerca de la renun- 

cia que hizo a Nariño del mencionado 

empleo de Gobernador político, hizo 

una E€xclaración autorizada con tres 

testigos en 22 de Marzo de 814, en la 

cual refiere: que el 16 de enero de 

aquel año, había ocupado Don Anto- 

nio Nariño con sus tropas revolucio- 

narias aquella ciudad: que el 17 del 

mismo preguntado su hermano por el 

contenido de un Vándo que oía, le fue 

informado que era la publicación del 
nombramiento de Gobernador político 
interino que hacía en él el indicado 

Nariño, quedando de esta ocurrencia 

tan atónito y confuso, cuanto se halla- 

ba distante de pensar en semejante 

destino, así por su contraria Opinión al 

sistema de Nariño, como por ser para 

él un hombre desconocido, con quien 

jamás había tenido comunicación ni 

correspondencia alguna; y tan distante 

de darle oídos, que lleno de modestia 

y fidelidad, pasó a excusársele con que 

nadie menos que él era aparente para 

aquel destino, porque haber auxiliado



en conformidad de sus sentimientos 

con ganados, dineros y caballcrías al 

Brigadier D. Juan Sámano. lo que le 

haria sospechoso para los de su parti- 

do; y que su contestación fue que: 

“econ ese conocimiento la hacía dándo- 
le en prueba la carta confidencial que 

había cscrito al ya citado R.P. Gutié- 

rrez": que dsi atendiendo Mariño solo 

a comprometerlo, ninguna de sus ra- 

zones atendía, insistiendo en su pro- 

yecto con la mayor dureza e inflexi. 

bilidad; haciéndole preveer el extremo 

de su ruina y de su familia, en caso 

de una absoluta resistencia. Que esto 

no obstante le pidió permiso para ro- 

presentarle por escrito, a la que acce- 

dió diciéndole contase con el Decreto 

que correspondía, el cual es el mismo 

del que se ha hecho mención: que en 

csta situación. y siendo infructuosas 

sus excusas y súplicas, admitió violen- 

tado el empleo con ánimo de dejarlo, 

si pudiera, y de favorecer los poros es- 

pañales que había en aquella ciudad, 

y americanos realistas contra los que 

había estado y costaba cxaltado el fu- 

ror de los contrarios”. 

Nariño no ha debido emprender es- 
ta campaña con un frente interno de- 

bilitado y cl heberlo hecho en tales 

condiciones malogró el éxito. La uni- 

dad nacional cs decisiva en el acto bé- 
lico y ninguna nación puede alcanzar 

resultados positivos cn la guerra mien- 

lras sus fuerzas militares no se sien- 

tan ucompañadas por sus conciudada- 

nos que deben vivir y sentir el dra- 

ma de sus hombres cn armas. Con ra- 
zón el Filósofo de la Guerra enuncia co- 

mo principio de ella, la opinión públi- 

ca, puts es bicn sabido, y la historia 

nos lo demuestra, que nunca un ejér- 

cito puede obtener la victoria, menos 

hoy en día, sin que factor tan decisi- 

vo no se encuentre a su favor. 

Pero hechas todas estas considera- 

ciones entra a pesar en nuestro análi- 

sis este dilema: ¿era necesario realizar 

la campaña? y en este caso, ¿cuál era 

cl hombre indicado para comandarla? 

Que sí cra necesario está plenamente 

demostrado, porque la aricnaza espa- 

ñola, por el sur desde Quita y Popa- 

yán, y por el norte, desde Santa Mar- 

la y Venezucla, era cada día mayor. 

Pero, ¿cuál era el hombre, con el su- 

ficieute prestigio, capaz de realizarla?. 

Tal vez Baraya, vencedor de Tacón en 

el Sur; pero su reciente derrota y la 

desmoralización en que se encontraba 

sumido, no le permitían presenlarse en 

cste momento como el jefe indicado 

para conducir los ejércitos ncograna- 

dinos y la situación apremiaba. Sin 

duda el único que podia emprenderla 

era Nariño y por esto, desaparecido él. 

brilló el genio de Bolívar cn cuya per- 

sona no recaían los sentimientos de 
animadversión que las luchas intesti- 

nas traen siempre consigo, debilitan- 

do la defensa nacional. 

Autopreparación, capacidad para es- 

coger sus asesores, don de mando que 

electriza a sus subordinados, sentido 

de la conducción de las operaciones, en 

fin, la suma de cualidades que carac- 

terizan al conductor militar, son los 

atributos, en el aspecto táctico, de es- 

te general improvisado, como lo fue- 

ron todos los nuestros cn la indepen- 
dencia, con poquísimas excepciones, y 

que, como ellos, se vio enfrentado a ofi- 

ciales españoles de carrera y con pre- 

paración más que suficiente para lu- 

char contra los bisoños oficiales repu- 

blicano.:. 

La misma guerra jue el campo de 

entrenamiento y de aplicación de lo 

aprendido en su biblioteca, en el aspec- 

to castrense. Thiebault, que segura- 

ménte no le era desconocido, Monte- 

cuculi y algunos escasos tratadistas 

militares leídos afamosamente ante la 

recesidad de conocimientos de esta cla- 

se a que se hallaba abocado, fueron la 

fuente de su preparación militar. 

Dos conflictos bélicos lo vieron ac- 
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tuar conduciendo operaciones en cam- 

paña: la guerra civil de 1812 a 1813 

en la cual comandó direciamente la 

defensa de la ciudad de Santafé, gue 

culminó el célebre 9 de enero y la cam- 

paña del sur cuyas accion*s más no- 

tables fueron; el combate de encuen- 

tro del Alto Palacé, la batalla cam- 

pal de Calibío, el Paso de Río y ata- 

que a una posición fortificada en el 

Juanambú, los ataques a lineas torti- 

ficadas sucesivas en Cebollas y Taci- 

nes y el ataque a una localidad, la Ba- 

talla de Pasto. He tenido por fortuna 

a mi aleance, para este breve análisis, 

un ejemplar de las Memorias de Mon- 

tecueuli, el breviario de los militares 

de la época, pertenetiente a la Biblio- 

teca del Estado Mayor Conjunto. 

1.2812, año de enconadas diferencias 

políticas entre federalistas y centralis- 

tas presenta una situación bélica entre 

los bandos oponentes, que después de 

las deserciones de Baraya y de Joa- 

quín Ricaurte coloca en situación mi- 
lítar favorable a los federalistas, Na- 

riño ordena la iniciación de operacio- 

nes contra Tunja al mando del Briga- 
dier José Remón de Leiva, a quien 
acompaña ya que la Constitución le 

prohibía como Jefe de Estado el eo- 
mando de las tropas en campaña. Cir- 

cunstancias nscuras, seguramente la 

traición, aunque el mismo Nariño de- 

silusionado prefiere atribuírla al terre- 

no, habilidad del enemigo, falta de ar- 

tiliería y cansancio de sus tropas, le 

acarrean la derrota de Ventaquemada 

el 2 de diciembre de 1812, y entonces 

las tropas federalisias se lanzan im- 
petuosas sobre Santafé. Nada valen las 

propuestas de capitulación. El orgullo 

del sitiador Baraya solo se satisface 

con la entrega de la ciudad a discre- 

ción y la captura del presidente Cun- 

dinamarqués. El sitio de la ciudad se 

efectúa lo más estrechamente posible 
aún cuando el camino hacia los pueblos 

de oriente no puede ser controlado por 
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los sitiadores que construyen fortifica- 

ciones en el puente del camellón de 

Ontibón y en el camino de Chise, “La 

primera Brigada, dice Santander en 

carta al coronel Vanuel del Castillo y 

Rada, que tenía un batallón, once pir- 

zas de artillería y los lanceros y ca- 

ballería con número considerable al 

mando de Ricaurte, quedó situada en 

la punta del cerro de Suba, con desta- 

camentos en el camino viejo de Usa- 

quén y en el camellón, y la segunda 
con igual fuerza quedó campada en 

Ontibón, (Fontibón), con destacemen- 

tos en el puente de Bosa y en Chise, 

camino que sale cerca de la estancia 

de Garzón”. 

Nariño para contrarrestar este dis- 

positivo estableció fortificaciones en 
San Diego y lecalizó destacamentos de 

milicias en Puente Aranda, Bosa y 

Monserrate colocando el grueso de sus 

tropas en San Victorino. “Nuestro cam- 

pamento, dice El Abanderado, estaba 

situado en la plazuela de San Victori- 

no y ia artillería cuyo jefe era el co- 

ronel Cancino se hallaba en muy buen 

pie: había cañones de varjos calibres, 
pedreros, obuses de seis pulgadas, ca- 

ñones de a ocho y de a catorce y además 

muy buenos ingenieros”, GQuedaba así 

enfrentada una fuerza de sitio de 3,000 

hombres a una defensa de 2.000. 

El dispositivo adoptado por Nariño 

fue acertado puesto que siendo San 

Victorino un punto céntrico que con- 

trolaba la Alameda Nueva o entrada de 

Fontibón, hoy calle 13, la Alameda Vie. 

ja o entrada de Usaquén, hoy Cra. 13, 
w también la de Monserrate, podía cor. 

centrar su esfuerzo en el punto y mo- 

mento decisivos, ya fuera que el ataque 

se presentara por Usaquén o por Fon- 

tibón, o un ataque coordinado por dos 
o tres puntos a la vez. 

El 5 de enero Girardot atacó y cap- 

turó la posición de Monserrate, pero 

Nariño contestó este ataque en la ma- 

«rugada del Y con un golpe de mano



sobre cl destacamento de Usaquén, eje- 

vutado por cl corone! Antovio Bailly. 

al mando de cincuenta hombres, y en 

el cual tomó 30 prisioneros y varias 

2rmas, dando de baja algunos solda- 

dos. Por fin se decidió el ataque ge- 

neral en la madrugada del 9 de enero. 

“La mayor parte, y la mejor, de la gen- 

te de Baraya, dice Espinosa, atacó por 

San Victorino, entrando por el hermo- 

so paseo de El Prado que allí había 

entonces; otra columna por la Huerta 

de Jaime, y otra por San Diego. Las 

dos úllimas fueron recibida; por nues- 

tra artillería, dirigida por Armero y 

Aguilar. De las seis u ocho descargas 

que se Jes hicieron con metralla, por 
cuatra cañones de a catorce, no resis- 

tieron ni la mitad, pues a la tercera 

comenzaron a remolinear y enseguida 

a dispersarse. La fusilería atacó por cel 

frente, que tampoco resistió, y aquedá 

enteramente desplazada con una a 

ga de bayoneta. La caballería hizo o 
demás, persiguiendo y destrozando a 

jos fugilivos. Fueron tantos los prisio- 

neros que se tomaron, que se llenaron 

con ellos las cárceles. El Hospicio, San 

Juan de Dios y los colegios de San Bar - 

iolomé y el Rosario. La Celle Honda, 

gue va para la Muerta de Jaime, que- 

dó literalmente cubierta de cadáveros 

y heridos”. Nariño con habilidad €ex- 

traordinaria fingió una orden de Ba- 

raya en que prevenía a Girardot que 

no se moviese de allí durante el com- 

bate porque el plan de la batalla así 

lo cxigía para asegurar el goipe y cor- 

tar la retirada. Además, la colocación, 

Gurante ía acción, por Don Mariano Mi- 

Mán, armero y artillero de profesión, 

de un cañón sobre la Alameda Vieja, 

moviéndolo a espaldas de la Capuchi- 

na, hizo un destrozo terrible que cau- 

só pánico entre los atacanies. 

Nariño demostró en la defensa de 

Santafé su extraordinario don de man- 

do y grandes recursos tácticos. Cono- 

ciendo el plan del enemigo colocó sus 

  

tropas de reserva en magnífica posi- 

ción para contrarreslar el ataque er 

cualquier punto mientras las posicio- 

nes defensivas del perímetro, en una 

acción bien coordinada engañaron há- 

bilmente al adversario sobre su propia 

maniobra. “Formaban un cuadro com- 

pleto, dice Santander, y cstaban pre- 

venidas a ser atacadas, pues el tenien- 

te coronel Vélez vio que cerca de la 

madrugada tiraron por la parte de San 

Diego tres cohetes, que sin duda les 

dieron fuego para hauecrnos crecr que 

por allí iban tropas a Monserrate, y 

que San Victorino quedaba desguarne- 

cido”. La habilidad táctica, el buen ser- 

vicio de inteligencia que permitió cn- 

gañar a Girardot en la posición de 
Monserrate, «l correcta empleo de la 

artillería y un acertado ejercicio del 

mando dieron al comandante de la de- 

fensa el triunfo. Este comandante fué 

Don Antonio Nariño. 

Su triunfo sobre las [ucrzas del con- 

greso, que Jo colocaba co ventajosa si- 

tuación política sobre sus adversarios, 

lo lanza decepcionado por Jas traicio- 

nos de muchos durante la guerra civil 

que acababa de culminar con su viclo- 

ria militar, a la defensa de la patria 

amenazada por las fuerzas de Sámano 

en el sur. Con su grado de teniente 

general, que le confiere el gobierno de 

Cundinamarca, Nariño parte al [frente 

de sus tropas el 21 de septiembre de 

1313. La Mosa, El Portillo, Purificación, 

La Plata, van marcando cl paso del 

ejército. En esta última población pre- 

para sus tropas en todos los aspectos, 

para iniciar cl 20 de diciembre el pa- 

so del Páramo de Guanacas sobre la 

vía a Popayán. Admira en este movi- 

miento a través de tan elevadas mon- 

teñas las disposiciones administrativas 

y tácticas del Gencral en Jefe, que per- 

miten el paso de las tropas sin ningún 

contratiempo a pesar de las dificultades 

del camino y de la presencia de gue- 

irillas españolas que exploran la vía 
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de marcha sobre la cordillera, Salva- 

do tan formidable obstáculo, Nariño 

vence, con su vanguardia y algunas 

unidades en apoyo, a Sámano en el 
Puente del Alto Palacé y entra a Po- 

payán. El jefe español entre tanto to- 

ma contacto con Asín y Nariño, a su 

vez, con el coronel José Ignacio Ro- 

dríguez, para librar la batalla de Ca- 

libío en donde el español es derrota- 
do completamente, Como su rival em- 

plea en esta acción los cánones clási- 

cos de la táctica lineal, preconizada por 

Federico II, pero a diferencia del es- 

pañol mantiene la iniciativa durante 

todo el combate, Concibe un plan que 

hate conocer a sus comandantes su- 

balternos por medio de órdenes escri- 
tas, el cual es ejecutado acertadamen- 

te por todos los jefes y oficiales en los 

diversos escalones del mando, e influ- 

ye con su presencia durante el corto 

combatir de dos horas, ya que empeza- 

da la batalla a la una de la tarde, a 

las tres estaba definida y a las cuatro 

levantado el campo. A diferencia de 

su econtendor constituye con la colum- 

na del coronel Cabal una reserva cu- 

yo acertado empleo le causa extraor- 

dinaria sorpresa produciéndole un de- 

sequilibrio definitivo en su ala izquier- 

da. 

Conocedor teórico de las innovacio- 

nes tácticas admira en Nariño el con- 

cepto masivo de la artillería que =1 

gran Corso acababa de introducir en 

el arte de la guerra con la finalidad 

de preparar un combate, aniquilar al 
adversario o Henar un espacio en la 

línea. Su éxito en Santalé transforma 

ese conocimiento teórico sobre la im- 

portancia de los fuegos de apoyo en 

fanatismo por el “Rey de los Comba- 

tes” y por esto lo yemos siempre, dán- 

dole la importancia que merece en el 

desenvolvimiento de las acciones béli- 

cas. 

Pero Nariño no supo explotar su éxi- 
to táctico en Calibío. Aún cuando la 

+ 

(YA Es 

persecución tenaz aplicada hábilmen- 
te por el genio de Bonaparte, no era 

compatible con la táctica lineal y ésta, 
la persecución, se limitaba “hasta ¿l 

primer desfiladero”, el general patrio- 

ta, a pesar de haberlo ordenado, no lo 

hizo en el momento oportuno para 

aprovechar esta favorable situación, Si- 

no dos días después cuando lo separa- 

ban del enemigo varias leguas de dis- 

tancia. Fue el lamentable error, en el 

aspecto táctico, que aumentado con ía 

demora de dos meses en la reorgani- 

zación de su ejército en Popayán, per- 

mitió al realista la preparación de un 

sistema defensivo para Jlevar a cabo 

la acción dilatoria que debilitó paula- 

tinamente al ejército patriota hasta 

quedar vencido, ya extenuado, frente 

a la ciudad de Pasto, 

Nariño, como queda dicho, entró nue- 
vamente a Popayán después de Cali- 

bío. Era el momento de continuar la ac. 

ción ofensiva, la persecución necesaria 

e indispensable, pues el estado de las 

tropas de Sámano era tal que el menor 

impulso, por parte de los patriotas, hu- 

biera dado al traste con ellas, tan gran- 

de era la desbandada que se había 

producido. Mucho se ha discutido al 

respecto y numerosos conceptos se han 
emitido para darle la razón. Sin em- 

bargo, es un principio militar muy an- 

tiguo el que la persecución debe ini- 

ciarse inmediatamente las tropas ene- 

migas se declaran en derrota, puesto 

que es indispensable explotar el éxito. 

Dos años más tarde, en la campaña de 
invasión de Don Pablo Morillo al yi- 

rreinato, decía éste al coronel Latorre: 

“Hasta ahora no sé quien vaya en se- 

guimiento de Madrid pero Ud. me se- 
rá responsable de todos los resuliados, 

que estoy seguro que si a unos y otros 

se les hubiera estrechado y perseguido 

sin dejarles respirar las bajas de la 

deserción hubieran sido más conside- 

rables y dejando solo a los cabecillas Y 

 



Rev. FF. AA. — 4 

  63  



no dudaría que en este caso los mis- 

mos pueblos les hubieran prendido”, 

Dos meses después, el 22 de marzo 

de 1814, continúa Nariño su campaña. 

Los realistas han organizado la defen- 

sa sobre el Juanambú y preparado lí- 

nees sucesivas de resisiencia hasta Pas- 

to. El nuevo jefe de las operaciones 
realistas, el Mariscal de Campo Don 

Melchor de Aymerich, ha activado las 

guerrillas patianas que hostigan tre- 

reendamente al ejército patriota hasta 

el Juanambú. Nariño divide en dos 

fracciones su ejército: una pequeña 

división por el pueblo de Almaguer y 

otra por el camino real de Popayán 

a Pasto, y después de penosas jorna- 

das llega a las márgenes del río, el 14 
de abril. “Continuamos hasta llegar, 2 

principios de abril, al río Juanambú, 

dice El Abanderado, distante dos jor- 

nadas de Pasto, que, además de la gran 

masa de aguas que lleva, es muy in- 

clinado y por lo mismo impetuoso, es- 

trellándose su corriente contra una 

muititud de enormes piedras y contra 

las rocas altísimas y tajadas perpen- 

dicularmente que forman su cauce, por 

lo cual no da vado y es preciso pasar- 

lo por cabuya o tarabita. Del lado de . 

allá se levantan Buesaco y el Boque- 

rón, puntos militares inexpugnables, 

divididos por una profunda hoya 9 que-- 

brada”, 

Desde este día 14 hasta el 29 de abril 
se realiza la batalla del Juanambú que 

es otra de las acciones de armas de 

esta campaña en la cual Nariño de- 

muestra, una vez más, sus grandes do- 
tes como milítar. El cruce de un rió 

en presencia del enemigo es una de 

las operaciones más difíciles de reali- 

zar, problema que se aumenta, en €s- 

te caso, por las váracterísticas especia- 
les que la topografía reviste en dicho 

sector. Los cursos de agua constituyen 

obstáculo para un ataque y líneas na- 

turales de resistencia en las acciones 

defensivas, que dificultan el reconoci- 
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miento terrestre y ofrecen protección 

contra cualaujer clase de ataque. Cuan. 

do éste se realiza en tales condiciones 

requiere especial preparación, tento 

desde el punto de vista técnico como 

desde el táctico, proporcionada a la 

magnitud del obstáculo y a la fuerza 

relativa de las tropas enemigas. 

Nariño vió la necesidad de cruzar- 

lo lo raás rápidamente posible, puesto 

que la demora en ejecutar el movi- 

miento perjudicaba notablemente su 

realización. Efectuó desde la fecha de 

su llegada, el 14 de abril, los recono- 
cimientos necesarios, tan importantes 

en esta clase de operaciones y decidió 

atacar el día 20 iniciando desde las seis 

de la mañana con un ategue secunda- 

rio por el frente, para más tarde, a 

las diez, lenzar su ataque principal, 

empleando la División Monsalve, si- 

multáneamente con otros secundarios. 

La operación, según lo deducimos del 

“Diario de Campaña del Mariscal Ay- 

merich” y de la relación de Osorio, es- 

tuvo bien concebida y ejecutada, por- 

que cuando el enemigo está en pose- 

sión de un curso de agua que es im- 

posible desbordar, el paso debe efec- 

tuerse a viva fuerza empleando méto- 

dos rápidos y audaces. Si la maniobra 
patriota fracasó se debió u la misma 
jortaleza de la posición realista y a los 

imponderables que siempre en la gue- 

tra escapan e- influyen notablemente en 
la preparación y. ejecución de un plan. 

Habiendo fracasado este primer in- 

tento y en conocimiento de un vado 

por el llamado Tablón de los Gómez, 
el general en jefe intentó nuevamente 

una operación, por tal sitio, que íni- 
ciándose el día 25 tenía por objeto coor- 

dinar, el día 28, un ataque por el fren- 

te con el resto del ejército. 

El envoivimiento estuvo bien conce- 

bido y planeado v además, bien eje- 

cutado por parte del comandante Vir- 
go, porque pudo alcanzar, el 28 al ama- 

necer, la retaguardia enemiga en el 

 



tunto de Santa María. Sin embargo, la 

topografía del lugar, caracterizada por 

riscos inaccesibles que forman grandes 

desfiladeros y el oportuno aviso que 

tuvo el comandante español, que le 

permitió movcr su reserva. impidió la 

coordin: ción de esta maniobra con la 

frontal. Nariño a la una de la tarde y 

en espera infructuosa de la señal con- 

venida con Virgo, lanzó, u órdenes del 

general Cabal, un ataque frontal sobre 

las defensas enemigas, que tuvo resul- 

tado desfavorable en bajas y en la cap- 

tura del objetivo. 

Los detractores del Precursor, que, 

en todas las acciones de armas de cesta 

campaña, veían errores de conducción 

a cada paso eriticaron y aún critican 

la orden de ataque a Cabal que con- 

sidereron precipitada. Nada más injus- 

to que cestos conceptos de sus encmni- 

gos, pues detenido el ejército sobre el 

Juanambú, en una región que le era 

adversa y cortadas sus líneas de comu- 

vicaciones por las guerrillas, se hacía 

imprescindible el rápido paso del río. 
Además, Íiracasado el cnvolvimiento, 

según su concepto, por el transcurso 

de verias horas sin el contacto visual. 

ya que no se habían producido las se- 

ñales convenidas con Virgo, decidió co- 

rrer un riesgo calculado. atecando con 

la división Cabal por cl frente. Esta 

decisión se justificaba plenamento, 

puesto que en caso de haber fracasa- 

do cl movimiento de casi la mitad de 

sus tropas, era necosario ayudarles, 

distrayendo la atención del ejército es- 

pañol para impedir la destrucción de 

la fuerza patriota. Como ere de supo- 

nerse que el realista o parte de él es- 

taba empeñado en cl ataque a Virgo, 

resultaba favorable el asalto a la po- 

sición enemiga, máximo objetivo por 

alcanzar. 

AUíÍ indudablemente hubiera podido 

estrellarse el ejército de Nariño que, 

. diezmado por el continuo combatir y 
hostigado por las guerrillas patianas, 

hubiera tenido que retirarse a Popa- 

yán. Con toda razón el teniente gene- 

ral Don Toribio Montes comentaba así 

la decisión del general Aymerich de 

ebandoner la posición, al Scerciario de 

Estadu español: “El 29 con la noticia 

de que ol comandante Vireo, cnemigo, 

con ¿0% hombres tomenda un gran 

rodeo tubla pausado el Juanambú, por 

el sitio que llaman El Tablón de los 

Gómoz venia a fanquear nuestras po- 

siciones, el Mariscal Aymerich se sor- 

prendió, y en lugar de mandar, como 

lo hizo después una división que lo 

atacase, levantó cl campo, pero con 

tanto desorden que dejó cn él aban- 

donadas todas sus tiendas, y algunos 
útiles retirándose a Pasto y perdiendo 

voluntariamente una posición que le 

acababa de ofrecer dos victorias”. 

Indudabiemente el general Nariño 

logró alcanzar, con el paso del río Jua- 

nambú, el triunfo, si no el más reso- 

nante. si cl más meritorio de su carre- 

ra militar. 

Pero la Jucha continuó. Aunque vie- 

torioso, el ejército se encontraba aban- 

donado a su propia suerte. Ningún es- 

fuerzo se hizo para apoyarlo táctica y 

logísticamente y la falta total de re- 

cursos, debido e que las líneas de co- 

municaciones se hallaban cortadas por 

las guerrillas enemigas, influyó en que 

se fuera debililando poco a poco, por 

ro tener ningún refuerzo en hombres, 
armas, alimentos y municiones. 

Sin embargo, los factores disolven- 

tos de la lucha no hebían logrado que- 

rantar la moral de estos hérocs. Un 

revés de la vanguardia en Cebollas ani. 

mó aún más a Jos combatientes para 

derrotar en Tacinos en vigorosa acción 

de armas al enemigo que, huyó despa- 

vorido a Pasto y luego hacia el Guái- 

tara. dejando la defensa de la ciudad 

en manos de sus heroicos habitantes. 

“El general en jefe, dice el general Jo- 

sé Hilario López, dirigía personalmen- 

te la batalla, a la cabeza de poco más 
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o menos mil hombres, habiendo deja- 

do en reserva como quinientos. Nues- 
tras primeras cargas, aunque impetuo- 

sas, encallaron al pie de los parape- 

tos del enemigo que a mansalva nos 

hacía una horrible carnicería, coloca- 

dos como en anfiteatro. Ya habíamos 

perdido muchos buenos oficiales y más 

de un tercio de nuestros soldados, cuan- 

do, observando el general nuestra crí- 

tica situación, hizo el último esfuerzo 

para vencer: Se colocó a la cabeza del 

ejército y ordenando que le siguiesen 

los que quisieran morir con gloria, ha- 

ciendo que nuestra caballería desfila- 

se al mismo tiempo por la falda del 

cerro, a la derecha del enemigo, nos 

arrojamos ciegamente sobre los para- 
petos y logramos, por el ejemplo del 

general, desalojar al enemigo, aunque 

del triunfo no reportamos otra utili- 

ded que la gloria de haber rechazado 

al enemigo de otra de sus posiciones, 

después de una sangrienta batalla”, 

Nariño, dejando su reserva, se pre- 

cipita sobre Pasto; una violenta gra- 

nizada cae sobre sus tropas como si 

la naturaleza entrara a cumplir su par. 

te en el plan enemígo. Intima la ren- 

dición a la ciudad y a las seis de la 

mañana del día siguiente, 10 de mayo, 

inicia su ataque a la localidad. Coman- 

dandó personalmente su dispositivo, 

una, dos y más veces carga sobre el 

enemigo con arrojo y decisión. “A las 
seis, dice Don Alejandro Osorio, Se- 

cretario del Ejército, se había reunido 

todo el ejéreito enemigo; muchas ve- 

ces en el día se le había hecho retro- 

ceder hasta la ciudad. El general ma- 
nifestó un walor extraordinario: solo 

con su sable dipersó una partida de 

caballería que se dirigió contra él. Por 

la noche atacó el ejéreito enemigo en 

tres divisiones, y el general formó otras 

tres para oponerse a cada una de ellas. 

La del centro, que la mandaba él mis- 

mo, derroió completamente al enemi- 

go, hasta obligarlo a eyacuar la eiu- 
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dad; pero los comandantes de las otras 

dos divisiones, en vez de reunirse a 

la tercera, juzgando que ésta había si- 

áon envuelta y destrozada, se vinieron 

al campo donde estaba la artillería”, 
Y aquí empieza el desastre de Pas- 

to. Monsalve regresa a Tacines y apre» 

ciando mal la situación, no por cobar- 

día, pues era uno de los oficiales más 

valientes de este heroico ejército, eree 

que todo está perdido. En junta de je- 

les, y no unilateralmente por el eo- 

ronel Rodríguez, como muchos han 

sostenido, se decide clavar la artille- 

ría e iniciar la retirada, El general en 
jefe vuelve a la vanguardia, en don- 

de todo es desolación, y en espera in- 

fructuosa de que el ejército que se re- 

tira regrese para reanudar el comba- 
te, cae prisionero para continuar su 

cadena de padecimientos por amor a 

la libertad de nuestra patria. 

Pocas acciones de armas han mere- 

cido, por el cambio tan radical de la 

situación, tantos comentarios como la 

batalla de Pasto. Creo que además de 

la errónea apreciación de Monsalve, que 

he comentado, Nariño peeó en esta oca- 

sión, como sus enemigos frente a San- 

tafé, subvalorando la capacidad com- 

bativa del pueblo de Pasto, resuelto 

a morir antes que rendirse al enemi- 

go que ellos consideraban iba en con- 

tra de sus más sagrados principios e 

intereses. 

La célebre carta de Santander, que 
varias veces he citado, nos dice en su 

interesante análisis que una ciudad 

puede tomarse por uno de cuatro mé- 

todos: por una acción en brusco, por 

una parcial atacando por diversos pun- 

tos, por un sitio formal, 0 por 

un plan mixto de sitio y ataque, Pas- 

to debía atacarse por el primero de los 
cuatro nombrados, es decir por un ata- 

que decisivo, porque la situación apre- 

miante del momento así lo exigía, Pe- 

ro Nariño no evordinó su ataque; se 

lanzó en les primeras líneas esperan-



do obtener un fácil triunfo para el cual 

creyó de importancia capital su pre- 

sencia cn lo más recio de la batalla. 

Un comandante influye en el combate 

por medio de su acción personal, ro- 

presentada por su ejemplo y por sus 

órdenes oportunas, por medio de sus 

fuegos de apoyo y por el acertado em- 

plec de su reserva. En la batalla de 

Pasto, la artillería, que lan correcta- 

mente fue empleada durante toda la 

campaña, quedó inactiva en Tacinos y 

el general en jefe no pudo emplear su 

reserva en el punto y momento deci- 

sivos. Embebido en la conducción del 

centro de su dispositivo, actuando en 

las primeras líneas de la batalla, no 

estuvo en capacidad de influír con los 

otros medios de que disponía y sus su- 

baltornos tampoco lo estuvieron para 

interpretar en las posiciones de reta- 

guardia las necesidades y dar las dis- 

posiciones esenciales para definirla fa- 

vorobiemente. 

Pero su don de mando, que se ma- 

nifestaba en aquel fanatismo de los 

soldidos por su gencral, que velan en 

o] valiente y bizarro Nariño al héroc 

de su epopeya. la de nuestra libertad, 

reemplazaba en gran parte su impre- 

parución en los aspectos técnicos. 

Consciente de la necesidad de un co 

rrecte asesoramiento, trató por esto de 

agrupar a su alrededor, como coman- 

dante en jefe, el major equipo de hom- 

bres, el mejor equipo técnico militar 

que pudiera cumplir su cometido en 

las urtividades de Estado Mayor. José 

Remón de Leyva, Cortés Campomanes, 

Serviez, Virgo, Bobin, Rieux y otros 

que colaboraron en la organización del 

ejórcito v le acompañaron en sus carn- 

pañas, eran ,en su época, los mejores 

militares al servicio de la naciente re- 

pública. Por eso Nariño, conociendo co- 

mo hábil político, que, en los proble- 

mas de Estado, y entre ellos los mili- 

tares, gobernar es escoger, supo rodear- 

se del mejor grupo humano que ase- 

gurara el éxito. Enemigos del gencras, 

en sí época y contemporáneos, han 

atribuído a sus subalternos los éxitos 

alcanzados bajo su comando. Cortés 

Campomanes, tras de afirmar en car- 

ta a Don Juan Mariano Picornell, que 

Nariño poseía talentos naturales, co- 

mentaba que tramaba su ruina para 

que se «reyocse que él solo era quien 

dirigía las operaciones del ejército. 

Qué concepto más equivocado. La res- 

ponsabilidad sobre los éxitos o los fra- 

casos pesan íntegramente sobre los je- 

fes que han tenido la brillante oportu- 

nidad de conducir hombres en la gue- 

rra y no sobre sus asesores y subalter- 

nos. Por esto, los triuníos y las derro- 

tas bajo el comando de nuestro gene- 

ral. son suyos y nada más que suyos, 

y el juicio crítico de la historia recae 

siempre scbre su egregia figura de 

caudillo. 

Pocos conductores militares colom- 

bianos han despertado mayor admira- 

ción y ceriño entre sus hombres, que 

este Don Antovio Nariño. “Primero la 

mucrte que entregar 2 nuestro gene- 

ral", nos refiere El Abanácrado, que 

exelameban las tropas llenas de indig- 

nación ante las propuestas de Baraya 

como condición para no destruir a Bo- 

gotá y si algunos jefes que no tenían 

sún bien definida en su mente la idea 

por la cual luchaban, lo traicionaron 

y lo abandoraron, muchos también, so- 

bre todo sus soldados, siguieron sus 

banderas con la decisión y el fanatis- 

mo que solo él sabía inspirarlos. Su va- 

lor y cnergía durante la batalla del 13 

de enero. como en todas las acciones 

de la campaña del sur, ya General de 

la Unión, y su gesto heroico en los Eji- 

dos de Pesto, no nos lo señalan como 

uno de nuestros egregios conductores. 

Valienta hasta el sacrificio, influyendo 

con su presencia en todas las acciones de 

armas, su segundo, el coronel José Ma. 

ría Cabal, nos lo presenta de cuerpo 

entero en el suceso de Pasto, no por 
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desgraciado menos importante en su 

trayectoria militar: “Este fue el mo- 

mento en que yo ví a nuestro general 

más grande y más herojeo, a todas par- 

tes atendía sin reparar en los peligros, 

recorría todas las divisiones, animaba 

con su ejemplo a aquellos a quienes 

la fatiga Hacía ya flaquear y puesto al 

Írente de la división del centro ataca 

la fuerza principal del enemigo, en- 

trando muchas veces en sus filas, en 

donde le mataron el caballo. Pero siem- 

pre impertérrito y valiente no afloja 

un solo instante, continúa con la mis- 

ma impetuosidad con que había comen- 

zado y consigue rechazarlo completa- 

mente”. Y el mismo Don Melchor de 

Aymerich en su Diario afirma que los 

patriotas fueron vencidos “a pesar de 

que su esudilio Nariño después de 
muerto su caballo alentaba las tropas 

econ energía y ardor”. 

Ningún general en nuestra guerra 

de independencia demostró en tan re- 
petidas ocasiones un valor personal en 

las acciones militares como Don Antonio 

Nariño y ningún general en jefe expu- 

so su vida con mayor arrojo ante el 

enemigo, Detractores suyos como el ge- 

neral Laureano López y quienes lo 

acusaron ante el congreso, han nega- 

Go esta cualidad de que hizo gala en 

grado sumo, pero los testimonios de 

todos los que lo acompañaron relievan 

iempre la virtud que personificó su 

nombre. 

¿Cuántas cualidades de mando lo hi- 

cieron un gran conducior?. Sería largo 

enumerarlas. Su energía y decisión en 

los momentos difíciles fueron clave de 

sus éxitos. En La Plata prefiere des- 

pcjarse de excelentes asesores antes 

que permitir que la indisciplina mine 

su ejército y en los momentos más crí- 

ticos de la situación, después de Cebo- 

llas, degrada a dos de sus oficiales y 

priva a dos compañias de cazadores del 

honor de combatir al enemigo. “Para 

fomar esa resolución, comenta el ge- 
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neral Negret, y hacerla cumplir en se- 

mejaníe circunstancia, se necesita de 

una gran entereza de alma, saber apre- 

ciar la influencia que ejerce en las 

tropas una medida tal y tener la segu- 

ridad de un completo dominio sobre 

los subordinados”. 

Desefortunadamente la historia no 
ha podido lanzar un juicio definitivo 

sobre los procesos de La Plata debido 

a que solamente se conoce el seguido 

a Shombourg, que gentilmente me fa- 

cilitó para este estudio Don Sergio Elías 
Ortiz, desconociéndose los seguidos a 

Cortés Campomanes y a Serviez que hu. 

bieran dado hoy una clara visión de 

los hechos. Era también cualidad de 

Nariño el reconocer en los oficiales a 

su mando y en las tropas sus buenos 

servicios y sus acciones distinguidas. 

Todos sus partes, todos sus informes, 

están lienos de elogios a los bravos de 

su ejército, a sus oficiales más merito- 

rios y a sus bizarros soldados. 

Seguramente muchos errores opera- 

tivos, lo llevaron, a nuestro juicio, al 

fracaso total frente a la valerosa ciu- 

dad de Pasto, pero indudablemente sus 

concepciones dentro del campo estra- 

tégicc, lo relievan en nuestra historia 

militar, Desgraciado como todo precur- 

sor, Nariño se frustró como libertador 

de Colombie. Quizá él hubiera derrum- 
bado el poderío español en nuestro sue- 

lo si la suerte no le hubiera sido ad- 

yersa y el curso de los acontecimien- 

tos hubiera seguido otro derrotero ha- 

ciendo de la independencia de nuestra 

patria una empresa más colombiana. 

Sin embargo, la historia se basa sola- 

mente en realidades y las lucubracio- 

nes de qué hubiera podido suceder no 

cuenta en el análisis del futuro de los 

pueblos. 

Poro pera las Fuerzas Militares Je 

Colombia, el teniente genera] Don An- 

tonio Nariño seguirá siendo uno de Jos 

conductores más dignos de estudiarse 

y de imitarse.



La Revista de las FF. AA., ocoge con beneplácito y reproduce el docu- 

mento suministrado ul Agregado Militar de Colombia, Coronel Guillermo 

Piazas Olarte, por el Doctor Carlos Daniel Valcércet, historiador peruano 

y Catedrático de la Universidad de San Marcos de Lima que a la letra dice: 

El Virrey del Perú. 

Aviso que en la Fragata 

Presiosa envía el Traidor 

Antonio Nariño, Presi- 

dente y General que fue 

de los revolucionarios de 

Santa Fé. 

Exmo. Señor 

En la grata Presiosa que con esta fecha «dá la vela, para Cádiz, remito 

bazo partida de registro a disposición de VE., y a entregar al Jues de 

arribadas de dicho Puerto, al traidor Antonio Nariño, Presidente y General 

que fue de los revolucionarios de Sunta Fé, ó Cundinamarca. 

Son notorios é incalculables los daños y perjuicios que este mal Espa- 

ñol hu ocasionado ú la justa causa del Soberano, sacrificando u su ambición 

y crueldad € aquel seducido pueblo, y úá los infelices Soldados de nuestro 

Excercito que caían en sus manos; pero como el Presidente de Quito, al 

enviarme este reo, no me há ucompañado la Sumaria de sus crimenes: 

contemplo la habrá encaminado a S. M., quien por los papeles públicos de 

esta América, y por el contenido de los injormes que se le hayan hecho so- 

bre la rebelión de Santa Fé, estará bien instruido del carácter de Nuriño. 

Por esta concideración, y Dor no juzgar conveniente su retención en 

América, he resuelto enviarlo a esos Reynos, para que S. M. determine de 

su persona como le paresca «de justicia. 

Dios guarde ú VE.. muchos años. Lima: Noriembre 4 de 1815. 

Exmo. Señor. 

El Marques de la Concordia. 

(una rúbrica) 

Exmo. Señor Secretario de Estado 

y del Desvacho Universal de Yndias. 
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